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^ 2?í/.|^EtcRte,hcrmtí(o prodigiot 
1-^agui rdH honor de la& teivas^ 
detente, icugcr heroica, 
moritroo de Vcniis , cíperaj 
sguarda, sflcinbro de Marte) 
detente quarto Piansti, 

que entre nubes ttahcs oculto ^ 

lo luciente de tu esfera: ; 

Quién eres , di j qrfé volanlíQ? W 
, en tú Cflifrna tigcrcíS, • 
ó diít* lección á el rayo, 
ó te foñafte facra, ' I 

ó bebiñe exhalaciones, “ i 
6 á ia lacra incrligereia <« ■ 

qui'taQe el móvil fagtado 
para el, curio de tus lucdtí ? 
Quien á eÜos moutes te tiraxol* 
pues al (ubir tí a ctherca, 
fábrica ds cite obeúíco, 
prráOiide de tílas>^«lvas, 
de íueite te tcmcttitalte, 
que entcnti, por cofa cierta, 
que tras Aguila velante, 
y que tubida á tu esfera, 
ibas á b( b r los rayos 
al farol de efla ceotal'ai 
ó que derramando copos, 
pareciendo ti ^Iva meíoiav 
ó que ella mifina queda, 
por hacerte comptecntia, 
hacerte Ceieífc cencha, 
p^ra guardarte por perla, 

• Hibli t artiuiño de mi Liipetio, 
pues quifldo d fte la vuelta 

• á ia falda de eíle O ytnpo, 
premontorib con diadema, 
cu'eadi , que el monte andaba^ 
y tu de jrdeve cubierta, 

al pa0o qae fe movía, 
llctaudp el Aullio poi hicbla^ 


fatigaite ef fuego ádivo 
donde habitan las centellas, 
y hecha cogollo de Mayo, 
tao una de ru enreresa 
te quedade , que al llegac 
á ia esfera mas perf ¿li, 
al caaipo del firmamento, 
alzando tu la cabeza, 
paQaüe plaza de ivz, 
áa repafar las Eítredas, 
en tener mas un Lucer» 
en fu maquina diverfa. 

Tu felá , aquí te acoro pañai ‘*^ 
y quiero avifaite en ctía 
torfe i garzota de piumssj 
que ec^n eñe Alcázar jaegai ^ 
como te yide voiax 
febte eña fabiica immenfa, 
etei ícr cfte obeiiíco 
efcala , y que tu por ells¿ 
ya di caufida dcl mente, 
ibis I ia fiiU Regia, 

•w--' ^ 

para que no meodigalTea 
de luz los fíete Planeias; 

Iberio íti, RcydeUngria, 
que viniendo a cazar ñeras 
eo efte cfcollo , que friía 
con la lampara fm cñ». 
en elle Alcázar de robíci, 
cuyas peladas almejías 
fon claraboyas dtl So!, 
donde gvra fus facías, 
donde arrebola Cus rayos,' 
y donde fus lucer ptina, 
he vifto i Palas com^aríOi ' 
áSemiramis con ílscba, 
armada en vtz dcl azero 
de los cayos, quetecersanj 
l'ti valcje , Diana , huyes 
perqus fpcuc ric llevas, 


ijtíé n(5 it BexVra, q'::a!>do 
precipitada » y rcíuclta, 
ahs te ca!zik{a ei vieivtoi 
fayos cffí graft PUncta, 
h exhalacioa lo velozi 
fct mano la inteligencia^ 
la Navefa prícipido, 
el penfadiiento iu idea* 

«1 ct‘oc fu ínovimicnto, 
y el hypogrVto fu íiuraa» 
Ffírquc ft qaiefcs huir, 

caípaá la natutaltza, 

ó v'uelí^e á íiaserdc oucvoi 
porque quandü aoquiQcra^ 
i] ilc piedra imio^tcviíks, 

tu milma ala caufa Ikvasi 
puesatrai::s con tu heimoiura^ 
todo qoanto clSól penetra. 
DlcholO'éltoko palacio, 

<íue gc-aan cftas Üoreftas, 
pues vitn«c-do á v£ser brutos, 
■*t»c viílO'enlüS-alííss peñas, 
♦«nao afeteviado globo 
^do e'fc eSropo da Eflrellais 
odo cíle z»fit de luz 
todo eíle asuro de serlas, 
todo eífcctiltal lucido, 
iodo efie cn^r de centellas^' 
todo elíg nevado < Ipejot 
•y en la mayer gentil: za, - 
el affeocQjs galludo, 
ia magi fiad mas íaprema; 
la Deidad anai invcnciJ^le, 
la ñus fu pcMor alteza, 
y la hermoíura tuayor: 
pues bateando competencisj 
■ninguiia puede igualaíts, 
l>ues té excedes a ti metina* 
ci valerofo d» U agriad 
«¡ui -fatigando cftis ícivas, 
tres horas ha que nie Ggues, 
contando «11 crtaalpereza ■ 

I a tno a r am o, ñ ot á ü ar, 
tronco a tronco, atoda clla» 
)♦> ptofundodtíüS valles. 
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qué oculta Deidad te attlqsa 
á fkguic de tila nSancra 
ini valor jqutyatianfada 
de tu ptetcníion refucila, 

he parado en elle llano, 
remora úendo eña peña; 
que fe roe pufo delante, 

|3Í0 pata que íupícras, 
que era tompañera mía; 
y qac enternecida al vétla; 
por dar aliento a mi vida, 

mcciríbargñ ¡a íigertza? 
yafci parto de ellos «lontcií 

y porque mas^clarc fe^as 

>quio» íoi . pues me aprietas tantos 
oaréte tíc redo fuettas 
Yace en «fte cxctlfo monte, 

% quien el Dinuviotiega, 

«B valle , que por murada 
ü!í prcimsísscri© rodea, > 

tin eclccado » y rao alto» ■ , 

que hecho argRihde la tiertK 
«í u n arco r eaio ntad o, 
tan uRidoala luptcena. 
región dti fuego s qus el glohty 
o remate, fe pafséa 
en el coasavo galir'rir» 
de eísatrcmelj címells; 


y tsij iebrego cftj c! valle; 
que fus Cíblcüras tinieblas* 
bolietaodo negras fe mbras; 
yfragasndo ogdss dedías, 
prcfumcñ'íer el Palacio 
rincón -de todas issdicbias; 
funJatnsnto de la aocbe> 
tarto , q«c ü etta lombreta 
demedi-a a osediofe parte, 
es tanri fu reSllcncia, 
qusen io profüDdc del llaeé, 
quitre eldia.a pura fuerza, 
penetrarle IcsriKblado'i 
piro nada le aprovecha, 
que *kfmtyada fo luz, 
p^rafifma, 6 titubea. 

Por la mitad de elle abiTmO 
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fitr criftal pui'pvfa roxu 
es U caafa oaa feccf ra 
mlaa óti^rHdecolofj 
tan al vÍ7ofete psgi» 
qncdelgu izado hada el P6j 
al entrar í»or fu carrera^ 

patee: al roxii coral, 
vanda de fsagre violentaf 
cuya mageítaíl - y gala, 
altivez . y gentUeza, 

le rob6 H::pcu*tio a ntaotei 
para ferdel F6 cometa, 

£a un lado hit Uti: przan 
de una roca, <^'ae {ouiicczi; 
a deívaatceríe uíit 
que porgue de fus cabernas 
no fe faca nuAca luz, 
para no vivir íin ella, 
por eñe peñol athiante 
de eda fabrica cncableí ca; 
aunt{ue es tnitcba ia dMUndaj 
la regioBdpl fuego pega 
en fu cof ele , y es llano, 
quede t^uando eo quando qasnaa 
los troncas que eftia natas aUosti 
y de encattíiidafavefa , 

baxa fattílde la cumbte, 
yaísi de luzfealisaenta. 

Mas a la vanda dcl Hotte 
BU puatal: del Mar no llega 
al DdiarioZenií; 

y por un brazo una eterna 

íangria Udió I^eptuno, 
y co mo los labios befa 
del mayor crida!, le iotba, 
la OiafanabriUzas 
y afíifa raudal nevado 
echa parla blanca veaa 
a p^'dazos les diamantes^ 
y los racimos í perlas 
Al ladodel Metik-dia, 
una peña fe bode za . 
de ana eüeva lobregoía; ' 
y medio qajtto de l' g-ia 
entradt'fevieacá dif 


ntana plaza» donde aíetcnti 
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laPrinaairetata foyáí 
de Monarca d« las yer vas,' 

Allí da el cargo a las &otesj 
porque es folio ca que decreta 
fus negocios ddpachaado 
p >t el Orbe fu riqueza. 

Los Elementos tenapladoq 
hicieron felices treguas 
de p:Z efta parte , tantoi 
que quanco el viento fie llegaj 
defaüdo de fu cutfo, 
a fu indancis fe tefrena« 
yZrñro corre al pu&to« 
el ruego ainocoío pega, 
el agua toda fe ríe, 
fíendoazrfate la tierra; 

£ti atedio, en hn , de cite Gtt^. 
un Paíacio fe luftenta, 
breve alvtrguc de la Áufora/ 
coya betas, ofuiaopuleota, 

, csprüpiiocfpcjodclbol, 
dofide tiza fu guedexa, 

, donde arrebola fus raycv 

y duoéi; fus luces peina* 

£ite corazón dd (oto, 
ella antorcha de la felva, 
cite archivo dtl Abril, 
guirnsl iadciáol compueílai 
C3 aú Akazu invencible, 
y tres lultros ha que en ella 
C-vamino vida píopria: 

Ja tf ft.sUíaci'bfi primera 
íue al ir íaliendodel Accai 

urna de naiDr^leza, 
y de uü P¿-d e» que aun hos vivéj 
que me di6 por nombre Elena* 
Son elbs pieles mitrage, 
fi bien ocíiion íecrcta 
hai para que yo las trahigr 
y la mayorebediiscia 
' de mi Psdre, es quien ciiscbligaj 
cuya cjuf i de (u idei 
, he procurado faber, 
y nunca pudccrítsisderla. 

Mi atcendencia no la st} 


i mTmífma qai iíitit bada} 
jorque tan vana , y í<.b¿tUiA 
cftoi en aqueda ^tte¿ 
que laureles > y (iiadciiias^ 
quar^duíe qukreu aizac • 
á coronar mi cabeza, 
aun de l&str.anos no paOan; 
euté^tiendo aqueda catpted'a 
invcBcibiei y entre si, 
ocupatfosde vergutuza, 
fe yrecipitaa a! íuelo, 
humildes tos ^ies me befar!: 
y no es macbo que lo hagaoi 
pues no fsbiendü G y^rrao, 
deia humiiuad fe ban validó 
para ceenplaf la altivez 
Bstiitfex<>rcÍcio ci cazar, 
pe>t (cr eda de la guerra , 
viva imagen , y l&s brutos 
tanto de mi fe am^drecirarij 
que ti acafo de mi edancia 
íalgo maviíndo la leogaa» 
no llevo c$^za jamás, 
porque Gntiesda mis buclks^ 
todosfccÍGoadeo ,dcxracii> 
eüa campaña deticita. 

Sf afsi, coaeciendo yo 
de íu inftinto la «gudezaj 
ellas fandaiias mí calzo, 
pata venir oias fcereta, 

K cogiendo defeuidadas 
quantasaqui habitan ñerasi 
por no dtxAt foío al nríonte 
fin generación» no lleva 
mi brazT quanto squi topa, 
pticícquexíra la tktta 
ti de una vez le quitara 
íi> bruta eaturaleza, 
yés cll'e oculto vacio, 
ves efta cima, que abierta 
«n ligios de eternidades 
luz pide , y fia ella queda i 
Pues ayer de fus ehteafus 
exhaló, terrible , y ficta, 
un £fpin tan etiz tdo. 


un eiluvto'átheñszsBsi 
acoaietióme la l era 
tan horrible , que al míratlf 
pule el arco áta faetíi 

y apenas llegó el e ti s, 
qoando fu querida prenda 
( G quetída puede ter, 
cofa tan horrible , y fiera ) 
filió á quererlo ver-gari 
vías yo a h mano Qaieltra 
• aljava, y alzando 
clic tronco , tan abierta 
is dexdla tipuUura, 
que ninguno dillingaier<hí 
ti era tierra c! cuerpo bruto,' 
ó ti era la tierra la fiera. 

Efta, iluftfe Iberio , ha fido 
la hiftoila , que te deívela, 

' ¿i que te aiíombtai 

el defeo , que te eleva, 

el the)^ de tu altivez, 
el airtitf foi de ellas ñciaSj 
cl corskon de ellos tnontesj 
la corona de ellas íeivas, 

J'á Reina de eftss montañas, 
b ita Aurora de eftas breñas^ 
Y porque vuelva al OtaÍQ 
ella cücecdída pavífa, 

para luego fepultaríe 
íbbceias ondas fobetbias 
cítl «ampo de losctUlales, 
dame Manatcha, Ucencia, 
que nri ' iíjo Padre aguarda! 
pues á cftas horas cfpeta, 
como la ñeche lia Auroia| 

como á la luz las tiaiepíaS, 

como a la fl jr el rocío, 
mi pafonitíDU stequedai 
que pírccví , que dilatas 
defde tu pecho á la lengua 
la razón , y con dudar, 
tolo recelo me dexas, 
que eres , como Rey , galaoj 


yo para muger mui bella, 

^ , , , y 0 prefumes de Dido, 

o as punta* defuslíech?** , tienes «uli cerca lis «uevs^i 

Ccij licencia. En Scvlla , por MANUEL NíCOLaS YAZOUEZ, en Calle Genov 


